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Esta obra es propiedad de sus aatores y nadia po- 
aií, sin an parmiso, teimprimirla ni rapraiaiitirla 
eu ESBpsña nien lospaUei con los oaalea ao hayan 
oelabrado ó ne oalebren on adelante tratado» inWtna- 
Dionalea de propiedad literaria. 

Loa nntorel ae reaervan el aaricho de tradacoión. 

Los oomlaionadoa y repTeaantaatea de la Secitdai 
dtÁHtoru iapaüclM son loa encargsdoi eieloBivamen- 
te ds conoeder ú negar elpennlao de rapresentaoiin 
7 del cobro da loi deredioB de propiedad. 

Queda hecbo el dapáaito qoe marca la ley. 
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CUADRO PRIMERO 



Sáüi de equipajes en la estación de un puebla de la linesi andaluxa, 
cercana í Madrid. A la deiccha del aetor ana puerta que camunl- 
ca GOa el audéu. En el loro otia que da enlrada al pueblo, por la 
que se re el campo. A la derecha de ella uxia. mesa cubierta coa 
«n paño blanco, donde vende una vieja Tinos, agua, aguardiente, 
josauillaa, p'in, tabaco, etc., ele. En la pared de la Izquierda, cer- 
ca del foro, la ventanilla del despacho de billetes. Famlelo á e<ita 
j«red an mostrador corlo. Adosados al muro, en lodos los huecos 
de la sala, bancoa de madera. En las paredes carteles de anuncios 
-de trenes y flestaa.— Es pot la mañana. 



ESCENA PRIMERA 

MATRUQÜl, CORRUCO y la 8ESA BLASA 

^Mairnqui, sentado i. la dereehí; Corruco, paseaudo; la seña Blasa, 

gentada en una silla tras de la mesa en qne vende sus mercSDclas. 

Sobre el mostrador uu maletín j dos Ú tres lios, de Matruqui.) 

SeSSk 6. Va han dao la salida del otro pueblo: ya no 
tarda en venir. A lo más diez minutos. 

Mat. Diez ó veinte. El botijo se rícrea mucho en 

el paÍFoje. 

Cor , ¿Va usté á Sevíya? 

Mat. Si, señor; á. pasar la feria. Me han pondera- 

do tanto aquéllo que ya no puedo resietir la 
tentación. 

Cor. Aquéyo tiene ange. ¿Uíité es er médico de 

aquí? 

Mat. No, señor; el peeretario del Ayuntamiento, 

¿í ueted va también á Sevilla? 
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Cor . Yo yegue aoocKe de Madri. Yo mato aquí 

en las fieí^tae. i 

Mat. Ah, vamop. íje^uu eso es usted... 

Cor, Juan Ofiunfl, rorriíco; pa servirle. Estoy es- 

perando al oiro mataó, Miinutr Díaz, El 
Ojales, que debe venl en er botijo. 

SeSÁ B. ¡fues también son ganas de pagar el billete- 
hatta Sevilla paia quedarse afinil 

Cor. ¡Qué ha de paKó, señora! Vendrá de incór- 

nito. 

Mat, ¿Cómo de incógnito? 

Cor. Debajo de un atiento; como vine yo. 

Mat. |Houjbrel ¿Y que tal se viaja? 

Cor, |Ar pelol ¡Si eieo del eslipin eif una tontería!... 

Y que de aquí á Madrí hay mu poco trecho. 
Yo vine en lagloria.CarcuIe usté que ar salí 
de MadrJ, un vinatero que iba en er coche 
metió su merienda debajo del asiento donde 
yo eetaba. |No le digo á usté más! 

Mat. Ya me bago cargo. Vagón restaurant inclu- 

sive, 

CoE . Eso. 

Mai . Pues, hombre, yo creía que el toreo daba 

para algo más. 

Cor . Como no dé... Ar prinsipio na mis e dijus- 

top. To se lo comen los malacres de carté. 
¡Y cnidao que hase uno bonitut-as por i stos 
pueblos! Si lo vieran los revisteros de Ma- 

Wat, Oiga usted: ¿y la cuadrilla viene también 

ahora de incógnito? 

Con . ^Qué cosas tiene ustél ¿La cuadríya va á via- 

ja ooino er mata ó?.. La cuadríya vendrá 
mañana en los topee. 

Mat. ]Pues son ustedes una ganga para la Com- 

pañía! 

Cor, ¿y qué se le va á. haeé? Ya se poiverá la 

tortiya y nos impoi-dremcs á las empresas. 

Mat. Yo me alegraré mucho. 

SeSÁ B, (a Matruqui.) ¿No esperaba ueté al médico? 
Ahí llega á caballo. 

Mat. (Levsntáudoíe,) Sí; me dijo que vendría Á des- 

pedirme. 

Cor. ¿Es ese? ¡Lo que me hubiera á mí gustao 

irme de este pueblo sin couosé ar médico!... 



DICHOS y GAMERO 
GaM. (Fof el loro, hablando hacia dentro. Eu la mano tiae 

un paquete de oonflieria.) Ten cuidao con la jaca, 
niño. 
Mat. ¡Amigo Gamerol ¿Para qué se ha molestado 

iiateH? 
ÜAM. ¿Quié usté cayaree, hombre? ¿De manera 

que lo meto á usté po er paso pa que vaya á 
mi tierra, y no vi á salí á despedirlo? Tie- 
ne Ufité cosas e forastero. {Eate señor ilootur es 
un ejemplar completísimo de los andaluces de (rases 
beehas que, nada miLe que por ser andaluces, se con. 
ceptúaQ lecarandosos, graciosos y simpáticos a saie no 
poder y molestaa al reslo de la humanidad que do 
tiene tanto salero como ellos. Caenta, ademis, entre 
las muchas suyas, la gracia de moler i golpecltos á su 
intcrioeiiior.) ¡Ahí El encarguito der ae&or cu- 
ra. (Le entrega el paquete que trae.) 

Mat. Hombre, es verdad. Me lo anunció anoche 

y ya me sorprendía que no hubiese venido. 
Son rosquetes elaborados por él que les 

manda á unas monjae. (Deja el paquete encima, 
del mostrador.) 

Gam. Eatoy en el ajo. — Denos usté una copita, se- 

ña Blasa. 

SeSA £. ¿De aguardiente, don Julio? 

Gam. ¿Pob de qué va á sé, de agua de Melisa? 

SeSÁB. ¿Fuerte ó flojo? 

Mat. a mi, ñojo. 

Gam. (imponiéndose.) Ar señó, triple, y á mi, cuádru- 

ple, ¡Míate que di i Seviya y pedí aguar- 
dientito ñojol... 

Mat. Yo creo que no tiene nada que ver una cosa 

con otra. (Disponiéndose ó. heher.) En ñn, aCa lo 
que Dios quiera, 

Gam. (a Conuco) ¿Usté gusta, amigo? 

CüR. Grasias, señó dortó. (Apoyado eu el mostrador- 

presta oído al diálogo de Gnmero y Aíatruqul.) 

Mat. (Dejando media copa.) ¡Buh!... jEsto abi'aea! 
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Gam. Hombre, no sea usté dumisela. Si es lame- 

dÓ. {ao echa al cuerpo au copa de un tr»go, j ae le 
saltan las lágrimas y le entra blpo, á pesar de sa an- 
dalucismo reealcitranlc.) 

Mat. ¿Lamedor, eh? ¿Quiere usted un poquito de 

agua? 
Gam. (Tomándolo i broma.) ¡GuasonsíbíliBl ¿Uaté se 

cree que he paeao un susto? Eche usté otras 

dos copas, aefiá Blasa. 
Mat. Para mi no. 

Gam. (Despreciándolo.) Eche usté otras dos copas. — 

|Cómo lo euvidio á uaté, camaraital ¡Cómo 

¡o envidio á usté! 
Mat. Pues ¡halal Véngase usted conmigo. 

Gam lOjalál Pero no pué sé: tenemos corrías o to- 

ros estos días, y siempre base uno farta. 
Cor. (Ecliándote á Oameía nna mirada que es un poema.) 

(¡Miá qué graaioso!) 
Mat. Pues lo siento, hombre, porque así como asi 

á mi no me agrada viajai: solo. 
Gam, ¿Porqué, comparito? 

Mat. Por la broma del sonambulismo, que usted 

me conoce. 
Uam. Es verd&. 

M.AT. Le aseguro á usted que en las fondas vivo 

en un ¡ay! Más de una vez me he levantado 

de la cama dormido como un tronco á ma- 
tar al fondista. Me da por los fondistas. 
Gam. ¿y se quié usté yevá á un amigo pa quitarle 

er gorpe ar foudista, guasón? ¡ttJso sí que 

esta güeuol 
Mat. ¡Ja, ja, jal (Beben.) 

Gam. Va uaté á vé una tierra: |va usté á vé una 

tierral ¡Le digo yo á usté que va usté ¿ vé 

una tierra! 
Mat. Si ya lo he oido. 

Gam. ¡Sevi^iya e mi arma!... [Qué sielol... Usté no 

ha visto alelo toa vía. 
Mat. Sí, señor; si he visto. 

Gam. ¡Usté no ha visto alelo! ¡Y qué mujeres, •:»- 

mará! Er chaleco se le va á cae á usté. Usté 

no ba visto mujeres. 
Mat. ¡Dale! 

Gam. ¡Hasta pa la nariz usau pañuelos e Manilal 
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Y luego ¡eche usté ñores! Una maseta aqal, 
y otra maceta aquí, y otra iraeeta aqiif... 
(señalándose la cabeza, el cuello y el pecbo.) Y Ca 
peÍDa de este tamaño. 

Mat. ¡Irán bien! 

Gam. ^Bien? |La americana va á usté á caérselel 

Mat. Ya be me ha caído el chaleco. 

<jam. [Y sin grasia! Arrobas e Bi¡, camaiaíta. En 

Sd, usté ha e desirmolo. 

Max . Ya lo creo. Y me beberé una caña & la salud 

de UBted 

Gam. ¿Una caña? iNi que fuera usté é. pesca, 

arma mía! Ayl las cañas se toman por sien- 
tos. iLñajameras que he cogió yo en aqueya 
Eritañal... ¡Josú!... Usté no ha bebió vino. 

Mat. Eq las comidas, si. 

Gam. [Usté no ha bebió vlnol Y menos er vino é 

mi tierra, que es er que toma Dios con las 
tasas e cardo. 

Mat. Mete ufted en ganas á cualquiera, doctor. 

Gam. ¡Ay, cómo estará aqueyo. Dios mío! ¡Cómo 

estará aqueyo! ¡Cuánto asahál... Ayl á ca 
paso se encuentra ugté un naranjo. 

Mat. Como si fueran traoBeuntPS, ¿eh? 

Gam. En serio: yo no iie idsto en ninguna parte 

más naranjas que hay en Seviya. 

C^R. (Este no ha toreao en Valensia.) 

G*M. Hay tar savia por debajo e la tierra, que las 

fuentes e las cayes no echan agua clara. 

Mat. Echarán agua de azahar. 

Gam. Chachipé. [Y quéambiente! ¡qué ambiente!- 

¡qué ció!... Hase usté asi... (Respirando fuerte.) 

y se cae usté de empardas e gusto. Porque 
usté DO ha respirao toavía. 

Mat. Mire usted que tengo treinta y tres años. 

Gam , |Usté no ha respirao ttiavial Va usté á gor- 

verse loco, Y no le digo á usté na, cuando 
pase por la caye las Sierpes. ¡Josú!... ¡La 
oaye las Sierpes!... ¡En ta caye ks Sierpes se 
le caen á usté los pantalones! 

M*i. Preferirla que me ocurriera en otro sitio me- 

nos céntrico. 

Gam. y quien dise la caye las Sierpes, dise toas 

las cayes. Porque mi tierra es un encanto 
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por donde quiera que se la mire. ¡Qué fami- 
liaridá!... ]Qué rumliol... ¡Ayl está to pagaoF 

Mat. Kbo lo celebro en el alma. 

(ÍAM. Ayl tiene usté amigos antes e yegá. |Y qué 

costumbres! ¡A aii no se me orvla una no- 
che que fuimos ar Burrero Monpausié, señ6 
Manuer Domínguez y yo, y nos encontra- 
mof un pá de canónigos con sombrero an- 
cbol... E-^ta es la tierra; e^ta es la cosa. |Qué 
Burrero aquél ¡Miste que es bonito pone en 
IflS mesas castañuelas pa yamá á los mosost 
¿Eb? 

Cok. (Sete gachó está soñando por vía.) 

Mat. Es bonito y alegre... y muy nuevo. Lo que 

no me explico es que siendo usted natural 
de aquella Jauja, se haya trasladado á este 
modestísimo pueblo de Madrid. 

Gam. Por líi caló, camnralla. No piieo con la caló e 

mi tierra. Argo habla e tené. 

.\fAT. SI que creo que aprieta de firme. 

Gam. ¿Que el aprieta? Usté... 

Mat. al; yo no he sudado todavía. Adelante. 

Gam. Baste desirle á usté que el úrtimo verano 

que yo estuve ayl, que por eeo me vine, se 
le acabaron los grados ar termómetro. 

Mat, ¡Qué barbaridad! 

Cor. Haberlo emparmao. 

Gam. No es ponderasión: ayí, en Agosto, hasta er 

Guadarquivi pasa hirviendo. Se mete ust^ 
diez minutos en el agua der rio... 

Mat. |Y salgo durol 

Gam, No lo tome usté á broma. 

Mat. Afortunadamente, yo voy en primavera. 

¡Qué ganas tenf;o de llegar! 

Gam. Ya me pondrá usté una postalita con sus 

impresiones. 

Mat, Cuente usted con ella. 

(óyese denlro la bocina del gnarda aguja.) 

Cor. Ahí rae paese que viene er tren. 

Mat, ¿si? Pues cojamos el equipHJe. iGracias & 

Dios que llega! 

(corruco se sale al audéu, j Malruqul va á recoger sa 
maletin y sus líos, olvidándose del pnqaete del unrB. 
Por la puerta del foro llega uu Zagalón eu busca de Qa^ 
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ESCENA III 

DICHOS, menos COKRUCOi un ZAGALÓN 

(Oyese lejos el silbido del tren. Poco después vuelve á. 
sonar mas cerra, y á U termiDnelúa del diálogo entre 
Malruqul y U aeitá Blasa, se supone que lleg& á la elu- 
ción y putn en ella.) 
Z<\G. {Don Juliiil ¡Don Julio! 

Zag, De parte <le la señora boticaria que va^a 

usté en seguida, que el señor boticario est^ 
coa jaqueca. 

Gam . Dile que voy á escape, (vaae ei zii«ai6n.) 

AIat, ¿Qué es eso? ¿ocurre algo? 

Gam . Et boticario con una apoplegla. 

Mat. ¡Atizal Pobre señor. 

Gam. Acaba de avisarme la mujé pa que vaya & 

ecberle un capote. 

Mat. ¿Asi lo ha díchc ella? 

Gam. Hombre, no. 

Mat. Pues no se detenga por mi. Ande, ande. 

G*M. (Despidiéndose.) Hasta pfonto, qucrido Matru- 

qiii. Feliz viaje... divertirse mucho... cuidao- 
con mis paisanas... ya usté me eutiende... y 
no se orvle usté de la postalita. 

Mat, Antes me olvido de mioombre. ¿Qué me 

manda usted para allá? 

Gam . (Desde la puErU del foro, volviéndose.) Que le dé 

usté UD peyizco á la Girarda... un beso al 
Ayuutamieuto... y un abraso i. la Plasa 
Nueva. 

Mat. ¡E^o es imposible! 

Gam. ros no me contento con menos. ¡Cómo lo 

' envidio & usté, camaraita! ;Cómo lo envidio- 

4 usté! ¡Seviyija e mi arma, quién te vie- 

ral... [JiiBÜl iJosÚ!... (Hacía dentro ) ¡Niñol ¡trae 

la jaca! (Deaaiiarece, afort uñadamente para todos.) 

Mat, Vamos fuera, que ja viene ahí el monstruo. 

SeSA B. (Deteniendo en su carrera á Matiuqul ) ¡EL! ¡ebl 

Mat. ¿Es á mi? 

Será B. Sí, señor. 
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Mat. ¿Qué pasa? 

fieíÁ B. Que aquí no ocurre como en Sevilla; que 

oqui no hay na pagao 
Mat. Ah, vamoa, las eopap. Yo creí. . Usted me 

perdone. ¿Cuíinto es? 
SsÑÁ B, Una pfseta. 
Mat. ¡Cümadrel Pocos peces asoman la cabeza, 

pero el que la asoma... Ahí tiene usted. 
Seña B. Uraciap, Buen viaje. 

AIaT. ¡Hasta la vuelta! (Echa á andar hacia el foro.) 

iDiablos, que am iba al puehlol Con la emo- 
ción no sé lo que hago... (Retrocede y vaae can- 
tando poi la puerta del andén.) 

Semita de mi aliaa 
lo que te údoro... 

(Paasa. Algazara y linUtcla en el andén.) 



ESCENA IV 



:8ESÁ BLASA, un ESTUDIANTE, •los UOZOS del pneblo, LO 
?0 MAl'RUQUI, al final CORRUCO y EL 



EST. 

SeSÍ lí. 

EsT. 
Será B. 

EST. 

Hoxol. 



Seña B. 
Mozo 1 . 



Hozo 2. 
Mozo 1 . 
Mozo 2. 



(Porla puert» del andén, mny aprisa. A la Seña Blasa.) 

¿Tiene usted tabaco? 
¿Qué se ofrece? 
Una de treinta. 
Vaya. 

(Pagando ) Tome USted. (Vase.) 

(saliendo con el Mozo 2." y llegándose también á la 

mesiiu.) A vé: denos usté dos copaa de aguar- 
diente. 
.; Fuerte ó flojo? 

Barato, (a bu compaaero, mientras les sirven.) 

[Chavó, qué dos mujeree yevamos en er co- 
che! 

Ahi vienen. 

Es verdá. A vé si se quean en tierra. (Beben.) 
Señora, ¿qué nos ha dao usté aquí, bensí- 
na? 

EslO es pÓrVOra, cámara, (presentándole una 
mano con la palma hacia arriba, después de Uevársela 



— 43 — 

á la boca) Miste la campanija: me la ha 
arrsncao. 

Mezo 2. o (pagando.) Tenga usté los perros. (S« asoman por 
la puerta del foro al campo. Lle^n Lola, Pepa y Ma> 

Pepa Arriaita, que er tren no espera. 

Lola For Dios, no se nos vaya d di. 

Man. Nos sobra tiempo; no atustnrae. (a la &>ú&' 

Biasa.) Eche Usted don vi^itos de agua. 
Pepa ¡Ay, yo voy seca! ¡Miste que romperse er 

pifjorru!.., 
Lola ¡Pero, hija, ei mi tio ee sentó ensima de é! 

Cor. (Pasando con El Ojales, que viene en estado taslimoao, 

desde la puerta del andén i la del «ampo, por donde 

se van.) Kr ganao es grande, pero más gran- 
de es la jambre que tenemos. 
OjiLKS HayquegorvéA Madri con tres ó cuairo 
orejas. 

MaT. (Alorado, con su maleUn y sus líos.) ¡Santo DÍ08l 

¡He perdido los rosquetes del cural ,. (Da me- 
dia vuelta por la sala, y se dirige á la Seña Blasa.^- 
Señora, ¿ha visto usted.,.? 

Max. iMatruqui! 

Mat. ¡Manolol 

Man. ¿Vasa Sevilla en el botijo? 

Mat. tíl.áYtú? 

Man. Tiimbiéu Estas amigas y yo vamos juntos^ 

Vente i nuestro coclie. 

Mat. Con el alma y la vida. ¿Habrá sitio? 

LoL\ Y si no se hase un sitio pa usté. 

Mat. Muchas gracias. ([Qué guapa ea esta joven!)- 

Loi.A Eli txpriaiiendo á un gordo que va ayí, ca- 

bemojiar pelo. 

Mat. ¡Qué ocurrencia! Quiere exprimir á uq gor- 

do„. 

Mozo 1 .^ (ai pasar hada el aadén, á Lola y Pepa.) Anda pa 
nyá, que aquí para mu poco tiempo. 

Mozo 2.0 No dormirse. 

Mat. ¿También van en el coche esos mozos? 

Lola Taiiibiéu. Y que cantan los dos que- da 

gusto. 

Man. Quién habla de canta y es un canario, (a in 

seM Biaaa.) ¿Qué le debo, señora? 

Seña B. Dos reales. 
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Lola ¿^"s reales <1os vasos de agua? 

Pepa ¡Ave María Purísima! 

Lola Li arvierto á usté que los vaso8 loB dejamos 

aquí. 

Man. Vaya, vaya, no es ocaeión de discusiones. 

¡Al trenl 

Pepa Andando. 

LoL^ Andando. 

Mat. [Qué mujerep. Dios mío! ¡A SevÜlal ¡á Sevi- 

lla, que allí está to pagao! (ae van. suena dentro 
una campana y uüa voi que grlWr) cjSeñoreS via- 

SeSÁ B. Este debe de llevar más gente que el de Se- 
mana Santa (se asoma i la puerta del anflén y 
deTOpareíí.) |JeBús, cuánta criatural... Van co- 
mo horregoF. 

(suba la máquina. Gran algazara den tro, Úyense con c'a- 
rldad varlaa voces, cada una de las cuales grita una de 
laa frasee que siguen; — ¡A ver SÍ arrancamos, 
que liay prisa!— ¡Cniquiyo, cor re I — ^Serí 
presiso arrempujd?— ¿Vamos cuesta arriba?— 
¡Pepet ¡Pepel |cuidao! — ]Señó Jefe, toque 
usté er pito! — i^Ande va ese ahora?— ¡Que 
baile ei Jefe! — (varios á compás:) ¡VámoñoEl 
¡vAmonos! ¡vamonos!,..) 
AIaT. (con ]a lengua litera, slti maletín d1 nada, despavo- 

rido.) ¡Los rosquetes del cura' ¿Dónde los he 
dejado yo? iviendo el paquete.) ¡Ay, alli es- 
tán! ¡Demonio de rosquetesl (suena la cam- 
panilla precursora de la marcha de! tren. Matruqul 
se estremece. Corre, tropieza y se le desparraman los 
rosquetes por el suelo. Su consleruaclóti sube de punto. 
Los recoge el hombre más que aprisa, guardándoselos 
en e] sombrero y en los bolsUlos, mientras sigue 
dentro la gritería y el silbar del tren, y vase escapado 
temiendo perderlo para siempre.) ¿A que Die que- 
do en tierra? ¡Kspera un poco!... ¡Maldita 
eea mi estampa! ¡Se va!... ¡se val... ¡Agusr- 
da, Disquioii-ta'... ¡Se va! ¡Me quedo en tie- 
rra!... ¡me quedo en tierral... (e1 tren arranca, 
Oyese la bocina del guarda .aguja.) jVoy!... ¡VOyl... 
¡Me quedo en tierra! (ai salir al anden á galope. 



telen.) 



>s de botijo. 



.«Gooi^lc 



Intermedio musical 

(e1 tren en maroha. Se supone que eu el eoíhe del bo- 
tijo en qne tu Matruqul, hombrea j- mujeres cantan 
dlversoa aires nacionales. Todas las coplas son acogidas 
con giitoa de alegría y de entusiasmo.) 

—¡Vamos, Loiiya, que ya hacaotao hasta 

er fogón eral 

— ¡Que se esti aburriendo la guitarra! 

— ;Olra coplita! 

— j Cay a rae 1 

— Uoa mariposa blanca 
por mi barcón se ba metlo: 
güeñas noticias me aguardan. 

— ¡Me alegro por usté! 

— Una mariposa negra 

por mi ventana se ha entrao: 

malas notisias me esperan. 

— ;Vaya por Diosl 
—Ole, oíd 

— ¡Viva S*',viya! 

— La riibiía, qae adoro 
siempre me dise 

que auuqiie me sargan canas 
no me las pinte. 
— ¡Gáyale tú, asaura! 
— ¡Que .'anteeyal 
—¡Ja, ja. jal 

— SuBpirito de tu boca, 

chiquiya, quisiera ser, 

pan ealir de tu pecho 

sabiendo lo que hay en él. 
— ,01e, olel 

— jAy, quien fuera suspirol 

— Me paso la vida haaiendo 

caftiyitus eu el aire, 

y bay una manila ocurta 

que vieae y me los deahase. 
— ¡Déjate de penas, guasón! 
^¡A vé si cantamos una coaita alegre; que 
éstH nos ha puesto mu tristes! 
— I Y no esconder el vinol 
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— La confitera 
sefiá Frasquita 
vende eus piros 
de eu boqnita, 
y son tan buenoB 
que el qne los prueba le encarga 

una librita lómenos. 
—[Venga un trago! |Venga un trago! 
■-Pero, ¿ande está la bota? 
— ¡La he eEcoodido yo, porque llega nn 
túnell 

— ¡Ja. ja, ja! 

—¡Que cante ese del túnel! 
— ¡No me da la gana! 
— ¡J8> i», ja! 

— Ten^o novia matraca, 

soydeSeviya; 
eya me baila jota, 
yo Beguidiyas. 
—¡Bien por JOB cruces! 
— ¡Viva Españal 
—¡Vivan las mujeres! 

— ¡Viva Lolilla! ¡En el tren se me van á caer 
los pantalones! 

— A tu cuerpo y á tu rostro 
felicito con el alma, 
á tu rostro por tu cuerpo 
y á tu cuerpo por tu cara. 
-lOlel 
— ¡Ole! 

— ¡I.aa criaturas completas! 
— jüendito sea DioP, que inventó el botijoí 
— A la orilla dul Ebro 
te vi una tarde, 
y me dijo la Virgen 
que te mirase. 
— |01e, Aragónl 
— ;Haeta er botijo se animal 
— ¡Si paeee el exprés! 
-^¡Jota! ijotri! ¡jota! 

— Eetudiiintes que estudiáis 
todo lo que el mundo encierra, 
decidme ti hay en el mundo 
tierra como nuestra tierra. 
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,01e! 

Viva el tren botijo! 

Viva Bl^pañal 

Eépelú .. y, veinte minutos!... 



CUADRO SEGUNDO 



! loi rasa áe huéai>Edes de don Ramón, eu SeTlUa, Una puerta 
reclia y otra á la izquierda. Ku cada rinuón una mcaa de uo- 
mto á cada mesa de noche una cama. £u la pared de la deie- 
<a jaulas forradas y un zurrón. Apoyada en la mesa de no- 



ESCENA PRIMERA 



(La tiabiCaclún á oscuras, Don Crisanto durmiendo como un bendita 
im la cama dafla Izquierda del actor, ajeno i, todo lo quo se le viene 
encima. Matruqul sa!e por la puerta de la dereclia, xeguido de Bartolo. 
Llega contenió de la vida y con más manganilla en el cuerpo de la que 
conviene i la seriedad del individuo. En su rostro y persona se ad- 
vierten las huellas indelebles de veinlilantas horas en tren botijo. A la 
mano trae, aunque parezca mentira, los mismos bultos con que salió 
de la estación del pueblo.) 

MaT. (Canturreando.) 

No estuvo pesa tu madre... 

BaRT. (imponiéndole ailcncio.) SchaSSS ,. 

Mat. (sin hacerle caso.) 

No estuvo pesa ta madre... 
JÍARI. SchssB... 

Mat. líQué pasa, hombre? 

Bart. Que se caye usté; que hay uno durmiendo. 

(.^ntc^a de seguir adelante, conviene advertir que este 
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Bartolo babla tan updsa, tan iKirroaameáte j- con vox 
tan hueca, que no se le entiende ni una palabra de lo 
quedlce. Re lo que se suele llamar un andaluz 'cerrad o >.) 

Mat . ¿Cómo? 

Babt. Que hay uqo durmieodo. ■ 

Mat. ¿Eh? 

(Don Crbanto ronea tomo un ángel, J 

Eart. Schesae.... 

Mat. Ah, vamos; tengo compañero de habitación... 

Y, dígame usted; ¿oo podría yo acomodar- 
me 8<Mo? Porque soy sonámbulo... 

Bart. No hay más cuarto que este: zon días de 

mucha buya en la caza. 

Mat. ¿Qué dice usted? 

Bart. Que no hay mrta cuarto que éste. 

Mat . Pues, señor, do me entero de una palabra de 

lo que usted me dice. 

Bakt. l'os hablo eu españó. 

Mat. ¿Qué? 

Bart. Que hablo en eapañó. En Zeviya me eutien- 

den. Yo no tengo la curpa de que loa de 
Madrí no me entiendan. 

Mat, Ni agua, hijo. ¿Aquí en Sevilla todo el mun- 

do habla asi? 

Bart. ZÍ, zenó. 

Mat . ¿Que si? Pues si lo sé me traigo un intér- 

prete. 

Bart, Este tío tiene gana e guaza. Vi á yamá á Ma- 

nuela. 

Mat. ¿Eh? 

Bart. (Oeido la puerta de In derecha.) ¡MaDUelal ¡Ula- 

nuelal 
Mat, Hola: llama usted al intérprete. Me alegro 

mucho... (Rcfleiioiiaudo,) Pcsa... pcBE cl Viaje... 
Estoy hecho polvo. 

Man. (Por la derecha, con cam muy risueña siempre.). ¿Me 

has yamao? 
Mat . (Al verla.) lOle! iViva Sevilla!... Qué mala 

sombra tengo... 
Man. ¡ Ay, qué grasial 

B/.R r. Entiéndete con er zeñó, que viene de brama. 

Mak. ¿Qué se le ofrese á usté? 

Mat. Escúcheme usted, prenda: ¿no habiia ana 

alcoba sola para mi? 
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Man. ¡Ay, qué cosa ináa graaíosa! 

Mai Porque soysonámbulo... 

Man. ¡Ay, quégiasiat 

Mat. /De versa? ¿Eao tiene gracia en Sevilla? 

I fues estoy en el mejor délos mundos po- 
sibles! 

Bart-. (innomodado ) Vamos, señó; ¿quíé usté acaba 
ya? 

Mat. ¿Qué ha dicho ese? 

Man. ¡Ay, qué cosa más grasiosa! ¡Mo pregunta 

qué hadichoL. 

Mat. iComo que noloenliendo! 

B*iiT. Mira: yama álamo. 

Mat . ¿Que? 

B^RT. Lo que & usté DO le importa. 

Man. ¿Yarao al amo? 

Mat . Bl, mujer, si; llama al amo. Es una idea feliz. 

¿Se le ha ocurrido á ese? Fues parece menlirn. 

Man. i Ay, qué cosa más grasiOSal (Se asoma í 1a puer- 

ta áe la izqnlerda y llama.) [DoD KamÓul ¡Haga 

usté er favo de vetií! 
Mat. a ver si quiere Dios que nos entendamos. 

Así como así estoy deseando acostarme. El 

viiiito claro empieza á dejarse sentir, (voi- 

vleiido al canticio ptlmero.) 
No estuvo pesa tu madre... 
B,\RT. SchsBS... 

D. R*U, (sale por le puerta de la izquierda. El buen señor lieiie 
la desgracia de ser mor ganguso. Por su pelaje se adl- 
vlua que su casa de hiiíípedea no es la Funda de Ma- 
drid, m mucho menoí.) ¿Qué ocurre? Buenos 
días. 

M AT . Buenos días. ¿Es usted el dueño de este cas- 

tillo? 

J). Ram. Soy el amo de esta fonda, para servir á us- 
ted. 

Mat, {¡Caramba! Parece que lo pisan al hablar,) (ae 

ne.) 

D. Ram. ¿De qué se ríe usted, cahallero? 

Mat. De que eaa no es su voz de usted', de que 

usted está de broma, por fuerza. 

D. Ram. ¡Oiga usterl! 

Mat . ¡Si sabré yo lo que es Sevilla! Todo el mun- 

do siempre de buen humor... 
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D. Kau. £1 que por lo visto lo trae demasiado bueno 
es usted. Digameys lo que desea, poique aquí 

no estamos para perder el tiempo. 

Mat. (i mil lili a oio 8[a darse cuenta.) Perfectamente. (Ei- 

cusándose.) Usted perdone: ha sido ^iu querer. 
Mi deseo es el lie tener una habitación sin 
compañía. 

D. Ram. Pues me ea impogible complacerlo. Y aun 
eítacumala tiene usted gi acias á la reco- 
mendación que me trae y á la feliz casua- 
lidad de hallarse fuera el huésped que la 
ocupa de ordinario. Actualmente en Sevilla 
no hay bíIío para nadie. 

Mat. (Eso no es una naiiz: es el tubo de un órga- 

no.) Conforme. Ante razón tan poderosa, me 
callo como un muerto. Vayanse ustedes y 
me acostaré. También hubiera deseado un 
balcón á la calle, pero ¡qué diantrei me re- 
signo. 

Bart. |Pos no es usté mu gauguerol 

Mat. t'on usted no hablo. ¿Qué ha dicho? 

D. Ram. Que FS usted muy ganguero. 

Mat. y usted muy gangoso. 

Mav, |Ay, qué Kr^tna! 

D. Ram. (a los criados.) Vámonos, vamonos, que este 
señor viene alumbradillo. 

Mat. ¿Cómo? 

D. Ram. Que UFted descanse. 

Mat. (Reparando en la escopeta.) jAll! ¡Oiga USted! 

D. Rm. Usted dirá. 

Mat, Que se lleven aquella escopeta. 

D. K íM. La hfi dejado ahí su dueño y no tengo para 

qué tocarla. 
Mat, Pues peor para usted; porque hade saber 

que yo soy sonámbulo y me da por matar 

fondistas precisamente. 
D. Ram. (cuadrándosele y griioiido.) |Caballero: aunque 

humilde y pobre, no consiento que nadie ae 

burle dR mi! [Y debiera usted guardarle más 

consideración á la persona que á mi lo reco 

miendal 

D. Cris. {Despertando, furioso, d los gdloa.) ¿LeS parece A 

ustedes que es esta la mejor hora de discu- 
tir? ¡Ei-tamos aviadosl 
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(Después de silbar.) (Este es et único que habla 
ctciro en la casa.) 
DoD Crisanto, perdone iisled. 
|No hay perdón ni perdón! ¡Hay que no se 
puede pegar un ojo! 
' vaya, vaya, cada mochuelo á su olivo, Des- 
cansar, caballero. 

Gracias. Y dentro de un par de horas que 
me llamen. 

Esti muy bien. fSe va por ¡a izqulerila.) 

¡Ay, qué cofa más grasüisal 
A ti to te hace gracia; pa tí to es mu gracio- 
xo. Zi yo fuea el amo, ¡en zeguia xe iba á 
pÍtorf¿i de mi ningún viajero! (se Tan por la 
dereohii los dos.) 



MATRUQUI j- DON CRia.lKTO 
Inlrnqul, npcnns se que4a salo, auelta la tíoí.) 

Me rio de la casa en que he venido k parar, 
que es una giíHem... V cuidado que no f>'- 
cómo me quedan ganas ni de reírme, peí' 
que entre el cansancio y el vinillo, estoy 
que no valgo dos reales... Vamos á tumbar- 
nos un rato, (Mlemraa se quita la amerlnana, el cha- 
leca y loa panUtonea raonoioguea á sus aneliaE.) üf> 

Córdoba aquí lo hemos pasado bien... ¡Qué 
Lolilla, Dios mío!... Ee^o es gracia, y no la de 
Gamero... No, si todas las sevillanas son 
como Lotilta, lo de la gracia de la tierra es 
un hecho indudable... ¡Qué hermosa debe 
de ser Sevilla!... ¡Qué ganas tengo de dar 
una vueltecita por ahí!... La Giralda... el 
Puente... la Macarena... las mujeres... una 
maceta aquí, otra maceta aquí., naranjos 
hasta en la mesa de noche... ¡Ole, Sevilla!... 
Usted no ha respirado, Matruqni. (Kiéndose.) 

¡Qué graciooo es Gamerol {Su alema en la cam» 
y prÍDcIpla á quitarse ¡aa bolas ) 

No estuvo pesa tu madre. . 
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Hombre, ¿cómo era aquelJa salidita de 
Lola?.. [Qué bien la cogi!... Pero se nae bu 

olvidado... (canturrea, tratando de recordar lo miv 
diee.) 

Yo me encomendé... 
]Ca! No era esto... 

Yo me encomendé... 

|Ga! ¡Maldito eea mi oído!... (.Mótese en la cama 
3 l>ernianecc sentada en ella.) 

Yú me encomendé... 
¡Cal «Con Dios me acuesto, cou Dios m© 
levanto...» 

Yo me encomendé... 
Ahora. 

Yo me encomendé... 
Por abl, por ahí va. |Con qué gracia lo caii- 
t.i Lolal La caidlta, la caidita sobre todo... 

Yo me encomendé, 
con las grandes faliguitas áe la muerte, 

ar Sefió der Gran Podé... 

¡Olel jolel Así era, asi era. (Enluaiaamado con .1 
triunlo, repite el estribillo en voz muy alta.) 

Yo me encomendé, 

con las grandes fatiguitas de la niueite, 

ar Seña der Oran Podé... 
(Saltando, coiétioo.) ¡Cflrambal Pero ¿estamof* 
aquí ó en el café de Novedades?... |Carambní 

(Matruqiil, «tn contestar ni jota, se hace iin ovUlo y su 

(lacorporiQdoae y mirando á don Crisanlo después du 
una pausa, «imllaudoáMauueia.) |Ay, qué COSa 
más graciola! (vuelve á taparse y apoco dice.) Me 
da el corazón que mi compañero de alcoba 
no participe del buen humor proverbial de 
la raza andaluza. (Nueva pausa. E1 hombre se va. 
rindiendo al KUeño.) LoS patioS .. los patioS... loi 

'.oreros tte fiesta... las majas... la navaja en 

liga... (Cantando otra vez, inconaoientemunle.) 

Yo me encomendé... 
Demoniol Se me viene á la boca... SchasB... 
Lolilla! ¡LoHIÍh! Me alegraría soñar conti- 
go... ¡Aj^! ¡Si me quisiera esa mujer!. .. (Qoé- 
lase dormido. Don Ctlsanlo, par uo ser mcnus, duétme- 
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principia el sueño de Matruqui. Música en la orquesta 
para coulribnlr á la Ilusión. Ea la partd del loro ábrese 
un gran circulo luminoso, donde surge como por encanlo 
una calle eeTillana compuesta de retazos de aquí y de 
alli que quieren ser artlatfcos y que no lo son, y en la 
que hay una rejs que se viene abo] o de flores.) 



(Bale Caireles por la derecha, vestido de maio en dia de gala: fiom 
brero calaúés, ehaquetilla de terciopelo con alamares, pantalón corto 
l>ota abierta 7 manta Jerezana al hombro. En la mano trae una giil 
larra adornada con cintas de colores. Fosea la mirada por la escena, 
con clerlo aire de penlonavldas, y si fln se iJetiene ante la reja de 
tas flores, adopta la postura más artística que se le ocurre y principia 
á rasguear por lo fluo para cantarse algo sin pérdida de tiempo.) 

MaT. (Soñando, lo mismo ahora qne en lo sucesivo.) |HoiIl' 

brel ¡qué calle mes boDÍta!... La clásica 
reja... Uamero tiene pintada una calle así 
en el pafs de un abunico. ¿Y quién será ese 
majo tan peripuesto? |Qué encanto de cos- 
tumbres! ¡Mira que si están durmiendo en 
la casal... 

CaIR . (Arrancándose á cantar, sin saber si lo oyen ó no.) 

Serrana de missueñoB, 

gitana mía, 
por quien vivo penando 

de noche y día; 
luserito der sielo 

de la mañana, 
a6oma entre las florea 

de esa ventana; 

que quiero verte 
aunque e» tua ojos negros 

venga mi muerte. 
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Me encuentra la mañana 

siempre oróbiando 

por mi tesoro: 
mi manta jeresana 

86 está es pintando 

coD lo que yoro. 



Y de oí la triste qneja 
con que laneo á tos ios vientos mis cantaref^. 



mis hachares, 
van secándose en tu reja 
campaniyas, jazmineros y asahares. 



Serrana de mis sueños, 

gitana mía, 
estreyita der sielo 

de Andalusla, 

yo quiero verte 
aunque en tus negros ojos 

venga mi muerte. 



No has estado mal, mozo cnío. ¡Qué florido 
es el lenguaje de este pueblo! ¿Y quién será 
la gitana que lo trae Ihd A mal traer? (Asú- 
mase Lola á la reja eoQ mantún do Manila., cosa Indi- 
cadísima para salir á la reja, y con un düavío de pei- 
nas en la cabeza, y de Üoces en la cabeza y ea el pe- 
cho.) |Corcho! ¡Lolillal ¿Quién te conoce con 
eeos arreoH? ¡Ay, qué vuelco me ha dado et 
corazón!... ¿Será novia de ese pioturitas de 
la manta?... No lo puedo cieei... Estoy con 
el alma en un hilo .. 

¿A qué vienes, 
si conoses mis desdenes? 
¡Ole tu madre! Ya lo sabía yo eso. 
No me y ores, 
que no quiero tus amores. 
¡Como que está por mil 
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Por la graaia de tu cara retrechera, 
por er garbo de tu cuerpo eandunguero, 

flamenquiya traisiouera, 
yo te pío que me escuches ó me muero. 
Vas á perder el tiempo: tü verás. 

Te he jurao, trianero, 
por la Virgen que en mi barrio ee venera, 

que hay un liombre á quien yo quiero, 
que es un sueño que tú sueñes que te quiera. 
^No te to dije, tonto? ¿Ureea tú que todo ee 
arregla con la manta y los alanzares? 



Cair. Ate ha-í herlo er ffafiocAí, 

que de ducas está yeno; 

yo me muero sarnuMÍ; 

tus palabras son veneno. 
Mat, ¿Qué ha dicho? ¿Que se muere sarmoHi? Ese 

ya ha perdido la cabtza. 
Lola Remediarlo no está en mi: 

no te canse?, que yo vivo 

pa un m osito cayoquí 

que en mi amor está cautivo. 
Mat. ¿Cómo csyoqui? ¡A ver; explica eso! 

Cair, ¡Ay, qué ducas paso! 

|ay, qué ducas sientol 
;ay, qué fatiguitas más negras 

me angustian er ppchol 

¡Qué doló másjondol 

¡qué doló más grande! 

Virgen de loa Reyes, 
/.pa qué me la has puesto delante? 

Lola (ai mlamo tlGmpo quo Caireles canta lo anterior.) 

Vete y no n-e mires, 

vete, moPOgÜeOü, 
que tii encontrarás quien te quiera 

más que yo le quiero. 

Vete y no me yoree, 

vete y no me cantes... 

Virgen de los Eteyes, 
¿pa qué me lo has puesto delante? 
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Mat [Cuidado que está terco y cargaote eee niñol 

Oair. ¿Que yo me vaya? ¿que yo te deje? 

¿que no te yoreV ¿"jue DO te mire? 
¿que no te busque? ¿que no me queje? 
¿que no te cante? ¿que no suspire? 

Mai . ;SÍ, hombre, si! ¡que te largues ya de una 

vez! 

Cair. Píeme antes, flamenca mfa, 

que JO te traiga pa tu cabeyo, 
pa tus jardines, pa tiisartares, 
toitas las flores de Andaluala, 
y pa tus brasoa y pa tu cueyo 
toitae las perlas que hay en los mares. 
Píeme antes que pa tu frente 
te dé un liisero, lusero mío; 
píeme antes que junda er puente, 
que pare er viento, que seque er rio... 
Mas no me pias, rosa temprana, 
gota e roslo de la mañana, 
que yo me vaya, que yo te deje, 
que no te yore, que no te mire, 
que no te buHque, que no me queje, 
que no te cante, que no suspire... 

Mat. (imiuDdo un cohete.) SssschssEs. .. ¡pun! Fuegos 

Hrlificialea. No me la das, mocito. 

Lola Voy á desirte por vez postrera 

que cambie er rumbo de tus quereres. 
que yo aquí tengo quien bien me quiera 
y no es mi curpa ti tú te mneres. 

Mat. ¡Ole! ¡muy bien dichol 

Lola Tengo quien traiga pa mi cabeyo, 

pa mis jardines, pa misartares, 
toitas las flores de Andaluza, 
y pa mis brasos y pa mi oueyo 
toitas las perlas que hay en los mares. 
iDéjame sola: vete y orvial 

Mat. Lolilla, ¡qué cursi te has puesto! ¡Tú no ha- 

blabas asi en el trenl 

GaIR. (como io«o )-a y echando el reato.) 

I'ues oye, gala de los verjeles, 
gloria y orguyo de la majesa, 
la que hase encaje con sus pinreles, 
por la que er barrio se jinca y resa 
en cuanto suenan los cascabeleB 
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de la jaquiyEi de bu cakpa; 
yo aquí te juro por loa claveles 
que son corona de tu cabesa, 
que 6 deja menda de Fer Caireles, 
ó como pronto no me cánteles 
la faca mia bu historia empiesa. 

Mat. ¡Meitoel 

Lola Mira, mosito, rey de Trians: 

jarta me tienes con tu porfia: 
es tu gajesa para jonjana, 
como aa jonjana tu valentía. 
Y aunque no fueran cosa tan vana, 
yo BÍempra de eyas me burlarla, 
porque me sobra, por seviyana, 
quien vae defienda de noche y día, 

M.I.T. {'larminio.) ¡Veril ustcd si voy JO á. tener un 

disgusto! 

Cair. Lo dicho, dicho: lueso, á la tarde, 

veré ¿ ese bravo. (Ualruqui silba.) 

Lola Tranquila eBpero, 

que Bé que er moso no es un cobarde, 
Cair . ¡Tendrá mem(.ria der trianerol 

Lola Que Dios te alumbre, [Retirase iio i» ri^ia.) 

Cair. Que Dios te guarde. 

Mat. jEal Mire usted por dundo me la puedo yo 

ganar, por tunante, ¿A que me abre ese 
bruto una raja, y vuelvo á mi pueblo hecho 
un buzón?... ,Uolal Aqtil parece que hay 
una juerguecita típica. Aquí me cuelo. 
(Desaparece repcnllnaraeute Id. caite y >urge un parajv 
ideal mitad pallo mllad azotea, lodo lo eaprichoeo 
y fal qu 1 rl < I ra, teniendo en cuenta 

pa mpoD 1 1 b 1 mb d panderetas s abanicos 
iiu d p m d semejante decoración 

y [ d mis m i aa q á, p opósito de Sevilla han 
eg It pl mas y h pl tad pinoele(. Como elemen- 
to 1 di p bl Ita m q i el eterno emparrado, 
los azulejos drabes donde quiera y la Giralda al fondo. 
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(rajes de luces: no vendría mal un piíador. El loeléa de chaqué lar- 
go, bolines, patUlas rubias y monoplo. El Tío Flngandl de chuquetilla 
torta, pantalón de eampana y sombrero de palile.— ain orden ul con- 
cierto, sobre mesas 7 sillas, pañuelos i'.e Maulla, capoles de toreros, 

vajas, panderetas, pañeros, botellaa de vino, etc., etc.) 

Mat. [Esto es un paraíso encantadol... Sevilla, Se- 

villa neta: un cundro así tiene en una pande- 
reta Gamero... |Qué hermosa está mi Lola! 
Como baile le tiro un ojo. 

Cor. Pero, señores, ¿se ha coiidnio la animasión? 

¡Ni que esto fuera un velatorio! 

Mat. (Anda! ¡si es Corrucol 

Inglés Mi qnerpr oír cantar muy hondo al torea- 
dor. (Risaí.) 

Mat. ¡Olel |un inglés! [I'ero qoé típico es todo 

esto! 

'Ho PiNG. Cabayero?, soniche, y que haiga una mijiya 
e IficAa. 

Mat. ¡Muy típico! ¡muy típico! 

Tío PíNG. ¿No les paese á eu9 mersedes qae pa darle 
gusto aquí ar mirlo, Corruco debía cantarse 
arguiia cosa antes e dirse á la corría? 

Mat. ¡Es la ocasión más á propósito! 

Tío Pino, Porque yo eé que aquí el inglés es un aqui- 
rindo!/ de lo güeno, y que Corruco chatiela de 
copliyas como de mulabá burdes. 

Mat. ¿En qué habla este hombre? 

Lola ¡Si, rí, que cante Corruco! 

Varios |Mu bien! imu bien! ¡Que cante! ¡qué cantel 

Cor. Pero ¿qué quién ustés que yo cante? 

Tío PiNG. Arráncate por segui riy as, araíoso. Mía una 
copia con ducas: 
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Meiiiia cautélala 
tile iticar, gackl, 
arjiílipaiiilo saín as juHstrah'is 
pie tan bachurií. 
Mat. ;Qué bonitA esl 

Cor. Eso ea mu triste, tío FÍDgandí. Coja usté 

la guitarra y acompáñetne usté un tauguitn. 
Tío PiMG. Mu á gusto. Y & vé si me sigueu unas par- 
mi tan sordas. 
Inglés jOlel ¡ole! ¡Ulel (suoe ; ellu tocan 1m palmas, «t 

tío Plnsandi rasgnesi con preceusionea 7 el Inglés en- 
loqnece. ) 
Cor. (CftQtaDdo.) 

No me yores tú, mi gitana, 
no me yorps tú, mi tesoro, 
que & ia Plasa me voy tranquilo 
por q ue á mi no me co^e er toro. 
Me verás gorvé mu contento 
á cootarte á ti la corría; 
nn me ^orea irás, compañera, 
no me jores más, gloria mia. 



Coro No le yores más, compañera, 

Mat. 110 iü jores más por tu via; 

lo .verás Eorvé mu contento 
á contartt! á ti Ja corrin. 



Torerito viue ar mundo, 
to re rito moriré, 
torerito ha de quererme 
quiea me tenga de queré. 



Torerito vino ar mundo, 
torerito habrá de sé, 
torerito ha de quererlo 
quien lo tenga de queré. 



Yo nasl en un lendio 
de la Plasa de Utrera, 
y á los dos ó tres meaes 
me dejé la coleta. 
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Me pegaba mi pare 
porque no iba á la eecuela, 
pero yo ma escapaba 
á herraeroB y tientas. 



Torerito vina ar mundo, 
torerito moriré, 
torerito ha de quererme 
quien me tenga áe queré. 

Coro Torerito vino ar mundo, 

Mat. torerito habrá de sé, 

torerito ha de quererlo 

quien to tenga de queré. 

Coro (chocando cnüas de manzanilla.) 

Choque usté, choque usté, 
choque ueté, choque usté... 

(corruüo, mientras lodos chocan las cañas, lialla el 
hombre loco de alegría, ein duda oxidándose de loa 
toros qne lione que matar. A la couclus(í.ti del baile- 
tilo prorrumpen loa presentes en oles y fírilos de en- 

CoRO I l£so es teñó coraje 

y eso es canté; 
ole la valentía 
y ole la eál 
¡Un poquito de baile 
no viene má : 
con que mosas y mosos 
vamos ayál 

(de destacan dos ó tres pareja» dispuestas á todo.} 

Lola [Ole |olel 

Max. ¡Ahora baile! iPues lo estoy pnsindo divi- 

namente! (Las parejas l>ailan. Al final hay palmas, 
vivas j- oles, que cesan al presentarse Cairele» en el 
londo.) 
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DICHOS y CAIEELlí.'í 

Cair. ¡Salú! 

Varios ¡Cairelesl 

Max. ¡Adiós mi dinero! Este viene por mi. Pues 

todo será que se me ahume el pescado... 

Cair. ¡Bien te diviertes, Lolal 

Lola ¿Traes ganas de pendencia, Caireles? 

Cair. Traigo ganas de conosé á ese guapo. 

Mat. Gracias; favor que usted me hace. 

Caie. ¿Es acaso este torerito? 

Lola Caireles, do me comprometas. 

Cor. Este torerito, no es guapo.,, 

Mat. ¡Mira que no va contigo, toutol 

Cor. Pero si tú vienes á darle tormento á esta 

mujé, que á mí no me quiere, ni á ti tam- 
poco, por lo visto, tienes que habértelas con 
mi persona. 

Mat. Corruco, no te conozco. 

Cair. ¡Sea con quien seal ¡Si lo que yo nesesito es 

i>eberme la sanare de uno! 

Cor. (Cogiendo uua DavBJa do las qut hay por allí.) ¡PoB á 

vé ai es la mia! 

Cair. (Abrleodo su navaja.) ¡A Verlol (Alarma eeneral: gri- 

GOntondienteti. £1 Inglés se mete debajo de una mesa y 
el tío Pingindí debajo de otra. Es lo earaclerlstleo en 
pasos tales. Lola se pono ontro Cairele" y Corruco par» 
Impedir una desgraoU.) 
Mat . (Durante la pendencia.) jM Oy tipico! ¡muy tlpíCo! 

I Yo no he visto nada máa tipico! 
Lola ¿Quiée no tené mala sangre. Caireles? ^Y tú, 

Corruco, quiés no eé loco? Esto se ha acabao. 
Aquí tos somos amigos. A seguí la fiesta. 

¡Saleu de debajo lie las mesascllnglós y el tío Pingandí.) 

Cajr. No te empeñes, Lolar la fiesta no sigue, por- 

que yo no quiero. ¡Te lo juro por tus tacáis! 
Mat. (indignado.) lO sl sigue, ea! 

Cair. ¿.Quién lo ha dicho? 

Mat. (incorporándose, aun qiic siempre dormido. Todos mi 
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— si- 
ria con curiosidad Hacia él.) ] Yu! ¿Qué treS rába- 

D08 es uated para impedir que aquí dos di- 
virtamos? 

Lola iMatruqui, no te coniprometBBl 

Mat. (pnera de ai,) ¡Oéjame, que me lo voy & comer 

con manta y todol 

Caik. ¿Ea & mi? 

Mat, ¡a usted, mozo cfúo.'i Me está usted moles- 

tando ya con tanta jot^ana, y tanto piartí, y 
tanto camelar y tanto saeaia/ ¿De dónde sa- 
cáis todo eso, hombre? 

Cair. ¿Es ese, Lola? 

Lola [Ese esl 

Cair. [Pos ja está aqni mi perdísiónl (ti» de i& na- 

vaja y BvauíA un poco hacia Mattuqui. Oritoa genera- 
lea, que duran hasta que Hatruqui desplcrla. Lola 7 Co- 
rrugo dctiüueu i Caireles, que lorcejea con ellos.) 

Mat. |Y la mia! ¡A ver: la escopetal 

Cair. [Sortariue! ¡sortarme! 

Max. (Cogiendo la escopeta de marraa y apuntándole á Callée- 

les.) ¡Sultarlol ¡Ahora verás! (nispara la escope- 
ta. A la dctoDaciún r<)mpeae el ^ueanto del eueflo y dea- 
aparece el caadro del foro, quedando la habitación 
como al principio. Matruqul despierta alarmadlsimo sin 
soltar la escopeta; don Crisanto se pone de pie en la 
cama con los pelos de punta; por lapnerta de la iaqnier- 
da llega despavorido don Ramún y por la de la derecha 
Manuela y Bartolo.) 



Mat. iQué! iquél ¿Qué he hecho? ¿qué he hecho? 

D. Cris. ¿Qué ha hecho usted? ¿Qué ha hecho us- 
ted, hombre? 

Mat. ;Soy sonámbulo! ¡Ha sido soñandol 

D. Kam. ¿Quién se ha suicidado en mi casa? 

Babt, ¿Qué ha paiao? ¿qué ha pazao? ¿qué ha 

pazao? 

Man. ¿Quién ha tirao er tiro? 

Mat. . ¡No asustarse! ¡ha sido soñando! 
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D. Crií;. jMe han metido en la alcoba un locol 

D. RitM. ¡Cálmese! ¡cálme^el 

Mat. ¡Ha sido soñando! ¡ha sido soñando! 

Bart. ¡Pero erzusto nos lo hemos yevao! 

D. Ram. ¡Ahora mismo se va usted áU callel 

Mat. ¡Soy sonámbulol ¡Ha aldo soñando! 

Man. ¡Ay,qué cosa más grasiosa! 

Mat. (Soy Bonámbulo! ¡Ha sido soñando! (Esia^ f 
ees casi simultáneas. Cite rápidamente el telón.) 



(Apenas comeuiailo vuelve á levantarae el lelún, para 
postal con uaa vista de Sevilla, en la qne hay «acrito lo 

Simpático doctoi: desde Sevilla, 
el país de lo alegre y de lo bello, 
entre un ¡vival y un ¡olel á voz en cuello 
le escribo esta postal con manzanilla. 
Y si he de darle mi impresión sencilla, 
le juro á usted, aunque se asombre de ello, 
que de cuanto me habló, de todo aquello, 
nada vi que no fuera en pesadilla. 
No s^be usted ni el punto de una jota 
de lo que vale su Sevilla neta, 
tan lejos de la falsa que se explota... 
Conclusión de soneto y de tarjeta: 
que es usted andaluz de chirigota 
y que miente usted más que la Gaceta. 

Matruqui. 

evUlB, Abril IWI. 
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CUADRO TERCERO 



HablUelún bomllde ea casa de Lola, eu Sevilla. I.be paredes blancas. 
A. la derBeha del actor nua puerta. A. la liquierda otra, AI loro uua 
ventana sin reja, que da á uu patinillo. En la ventaDS algunas ma. 
cetas con Sores. Colocados coq arreglo i tas conveniencias escéni- 
cas, una máquina de coser, ua tablero de modista, un costurero, 
una canastilla de labor, un maniquí coa una blasa puesta y varias 
sUlas. Sobre la cúmoda ua fanal coa una Imagen de la Virgen y 
cuadritoK con lotogiallas. 

En las paredes láminas de perlúdlcoe taurinos y carteles de 
corridas de toros. Eq un rlncóD una maceta de claveles y un ca- 
nasto cubierto con un liento cosido, y eu el rincón opuesto nu 

Es de dia. 



ESCENA PRIMERA 

ANTONIO y MATRt'Ciri 

Ant. (Aparece frente á la ventana en actitud de brindar nn 

toro. Terminado el brindis, se encamina bacía la puerta 
de la liqulerda como si Fuera bacía el animal, sin omitir 
detalle. Una vez cerca de ta puerta, y colocado de es- 
paldas A la otra, hace como que despliega el trapo, j' 
allí se despacha á su guato toreando de muleta. Faena 
mejor no se ha visto nunca. Las palabras que siguen 
son para inlercalodaa cu la loeua.) ¡Olel [Vaya Un 

pasel... iJu!... ;01el jOlel ;01e! 

MaT . (Llega tríate 7 cejijunto por la puerta de la derecha, cou 

el malctfn de viaje y dos rt tres lias. Se detiene salu- 
dando en la misma puerta, y al reparar sorprendido en 
Antonio, lo deja hacer y lo observa lleno de admlra- 

ciún.) Bueoas tardes. 
Ant. ¡Ole! 

Mat . Buenafi tardeB, amigo. 

Ant. ¡Ole! 
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Mat. iQué hace? 

An'J'. |DéjaloI 

Mat. Ah, vamos; eetá matando un toro. 

Amt ¿Quiés dejarlo, guasón? 

Mat. Pero ¿quién le toca? 

Ant. ¡Olel |01el ¡Ole! iDale una güerta! (Figum dát 

sela é] mismo.) jGüenO estál (principia como á 
Igualarle la cabeta al bicho para cotrar á matar ) 

Mat, Ahora va á ser ella. 

AkT, (imitando al público, mlentraa ac perfila.) ¡Nol [DOl 

¡Dol jque está abiertol 
Mat. Ah, ¿también hace de pdblico? ¡Puee ae v» 

Á ganar una ovación! 

ANT. (Después de un par de pases niáa.) ¡01»! [AhOrs! (se 

perfila olra vez ) 

Mat. Eatoy emocionado. ¿A que lo coge? jY no ee 

nadie perfilándose!... Va & echarse abajo la 
nariz, como el O-ohibido. 

AnT. (Tirándose á malar.) ¡ AJUUUI. . 

Mat. (Metido en sitnaclÓQ.) [Juuu!... 

Atrr. ]No te toques!... [Déjalo! ¡Está muerto; no In 

toques! Sm puntiya. 

Mat. iClaroI Hubiera sido una tontería do acabar 

con él. 

AkT. (Have como que aaca la espada 7 ee la da iL un peún, 

y empieza i cosechsi aplaosoa, ¿ devolver sómbre- 
los y ¿ dar gracias si público corriendo por la escena.) 
Toma, 

Mat. Está máa loco que una yegua. A ver si asi 

me ve, ¡Ole! (Le ti™ el sombrero, que le da en los 
plea y lo asusta, volyléndolo á lo realidad.) 

Ant. ¿Qué ea esto? 

M*T, No ee el toro; soy yo. 

Aht. ¡Ahí Güeñas tardes. Estaba diatraio. 

Mat. Va, ya; si es que me ha entasiaemado la 

faena. 

Ant. Mncbaa graaias. Tenga usté su sombrero. 

Mat. Diga usted: ^vive aquf una muchacha costu- 

rera que se llama Lola? 

Akt. Si. señó. Y ya sé yo quién ea usté. 

Mat. ¡Hombrel 

Ant. Upté es Matruqai. 

Mat. (¡Asi, con confianza!) Matruqiii soy; no lo 

puedo negar. 
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Ant. Pos si Lola se yeva to er día con Matniqní 

pa arriba, Matruqui pa abajo... 

MaT . (Can el eemblante UumiDBdo por la esperanza.) ¿SI? 

Ant. Bise que es usté UQ tío de grasia. 

Mat. ¿Un tío de gracia? ¡Ja, ja! ¿Usted es herma- 

DO de ella? 
Amt. Sí, señó. 

Mat. Por muohos años. 

Ant. Por tres años na tnáe. 

Mat. Ah ¿nada más? ¿Dentro de tres años ya no 

es UBted hermano suyo? 
Ant. No, eeñó; quiero desf que le yevo tres años. 

Mat. Eso es otra cosa. ¿Y será UBted tan amable 

que la avise de que estoy aqui? 
Ant. Si, señó; d eya y á. mi tío. 

Mat. a los dos. Vetieo de despedida. 

Ant-, (Con deatiusiúD.) (|Vamo8, hombre! Tanto habla 

de Matruqui, Matruqui y Matruqui, y ahora 

resurta que á Matruqui paese que lo han 

COmprao de lanse.) (Vase por la puerta de la ia- 
quicidn corriendo á lo lurero. Este Upo liabla y ob» 
siempre ta renací o, y al remate de »da so eite saluda 
como los toreros si públieo. ) 



MATRUQUI; despnéa LOLA 

(soltando iiD suspiro prolnndo.) jAyl ¡Me ausento 
de Sevilla!... |Qué trps días he paFadol... 
¡Qué ferial ¡qué sueño! ¡qué paraíso!... ¡Y 
qué embuBterlsimo es Gamerol Por supues- 
to, que yo, en cnanto entré en Sevilla y vi 
que no estaba bailando el jeíe de estación, 
dije para mi: (Aquel charlatán de Gamero 
me ha entrañado.» ¡Y hay tantos Gamerot!... 
Como que aqui viene uno creyendo que los 
curas, en los entierros, cantan: 
Él que muere y confiesa, 

no va al inñerno. 
(se rte ) Es lo mísmo que lo de la navaja ea 
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Is liga. Yo en los trea diaa que he pasado 
aquí DO he visto ninguDa mujer coa la na- 
vaja eu la liga... Y luego dale conque «allí 
tratará usté mozos crúos... allí encontrará 
usté gente crúa...i Pero, ¿es que en alguna 
parte del mundo guisan á la gente?... Des- 
precio á ü amero. 

Lola (Asomándose por la ventana.) ¡Matruquil 

MaT . (DuDdo niu vaelta, ímoeianado.) ¿Bh? jLoIal 

Lola Voy en aegnida. Estoy tendiendo una po- 

guiya e ropa y acabo al ¡stante. 

Mat. Tardeclllo es; pero yo por usted soy capaz 

de perder la vuelta del botijo. 

Lola Descuide usté que no la perderá, No merez- 

co yo tanto. Hasta ahora. 

Mat. Que no merece... que no merece... ¡Ay, Dios 

mío de mi alma! Ksa mujer me... me... Tie- 
ne una cosa que me... Vamos, que la Veo.,, 

y se me caen los lioS. (neja caer todos loa iiue 

trae.) Ifin el tren mevolviótaruoiba... y ayer, 
en la feria, cuando la encontré, me turbó 
el sentido su j)rese»sta...]Caramba! ya digo yo 
presensia... |Como se me pega el asenlol 



MATKUQVI, LOLA, asSO JOAN y ANTONIO 
Lola (Por la puona de la liyulerda.) GrflfiiaS á DÍOS 

que viene usté á favoiesé mi casa, señó Ma- 
traqui. 

Mat. El favor es para mi, Lolita. (Pero esta mujer 

y el alcalde de mi pueblo, ¿son de la misma 
especie?) 

Lola Lo malo es que viene usté de entra y s¿, 

porque viene de despedía. 

Mat. No esloy conforme. Vendré de entra, pero 

de si... Aquí la ai la tiene usted toda. 

Lola ¡Ay, Jesús, qué gorpel Siéntese usté, por- 

que un gorpe asi no pué resiíitirse á pie fir- 
me. (Mirándolo muy cerco.) 

Mat. No puede resistirse, no... (Matruqui, Matru- 
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qiii, que te vas á quedar en Hevilla.) (Deján- 
dose caer micQtrae habla, bIq darse cuenta de lo que 
hoce, «□ una silla sobre la (\Qe está la canastilla de la- 
bor de Lola.) |Ay!... 

Lola ¿Qué ee eao? ¿un Buspiro? 

Mat. No, señora: UDa aguja. 

Lula (soltando la risa.) ¡Vaya por Dios, qué mala 

euerte' Pero ¿dónde tiene usté toe ojos, Ma- 

truqui? ¡Vaya por Dios! (Poue la canastilla sobr« 
la cómoda.) 

SsÑó J. (centro,) ¿Se pué pasá? 

Lola Pase usté. 

SeHó J. Pero ¿se pué pasá? 

Lola Que si, tito, q,ue pase usté; no sea usté chin- 

che. 

Señó J. (Saliendo por la puerta de la isquierda, un poqaito 

alumbrado, en mangas de camisa 7 con un pantalón 
viejo lleno de cal s atado á la cintura con una cnerda. 
Ka la mano trae una escobilla de encalar sujeta al ex- 
tremo de una caña larga que deja apoyada en la parrd 

cuando ^aie.) Güenas tardes. 

Mat, Buenas tardes. 

Lola ¡Jesús, qué facha, titol ¿Tiene usté való de 

liresentarse asi delante e ¡a gente? 

SeSó J. Ya he preguntao dos veBes si podía pasá. 
(AMatruqui.) Míete: yo 80y un hombre que ar 
vino le diae vino, y ar pan le dise vino tam- 
bién. ¡Y eBtá to hablao' entre nosotrosl 

Mat . (Como que ya traes tu poquito de pan en el 

cuerpo.) 

(Sale Antonio con una botella de manzanilla y cuatri) 
tañas, que pone sobre el costurero con el mismo moví' 
miento que si cambiara un par de banderillas. En segui- 
da se dedica al toteo, abstraido completamente.) 

SeKó J. ¿Usté viene de despedía, no ee verdá? 

Mat. Desgraciadamente, ei, seQor. 

Lola Miá qué cara tan mustia ha puesto. Paese 

que le ha yovío. 

Mat. (Riéndose.) Esta mujer... 

Ssfló J. Pos como no es cosa de despedirnos gimien- 
do y yorando, á mi se me ha ocurrió orse- 
qularlo á usté con unas cañitss. (Le da una 

Mat. Muchas graoiaf. 
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SeSó J. Porque dise er refrán: CnaDdo te vayas de 
Seviya, bebe vino y no descarrilas. 

Mat. No lo habla oído nunca. 

SsSó 3 ¡Ni yo! (a Anioato.) Tú, Cayetano San, toma 
una caña. Loliya, toona tú. 

Mat. ¡Por Sevilla, señores! 

Lola j 

HeSó J. f |Por Seviyal 

Ant. ] 

Lola ¡No se vaya usté esta tarde, Matniquil 

Mat. No me lo diga asted, por Dios. ¡Qué tierra 

tienen ustedeal ¡Qué hermosura! ¡No se can- 
ea uno de ver cosas bonitas! 

Lola ¿Ha subió usté á la Girarda? 

Mat. ¡En cuanto descansédel viaje! 

Lola ;.Ha visto usté la Fábrica e Tabacos? 

Mat. ¡Ya lo creo! ¿Sabe usted lo que me dijo una 

cigarrera? s¡Ay, er stiflorito, que paese una 
vela pa las tormentas!* 

Lola ¡Qué güenol ¿Y el Arcasa, lo ba visto usté? 

Mat . ¡Digo! 

Lola ¿Y la Cátedra? 

Mat. ¡Vaya! 

Ant. ¿y la Plasa e Toros? 

Mat. ¡También! 

Señó J. (Fuera de tono) ¿Y ba tomao usté la manaa- 
niya de casa e la Viuda? 

Mat. No, señora eso no. 

SeñóJ, ¿Que no? ¿Y se va uBtó de Seviya tan 
fresco? 

Mat. ¡Por lo mismo! 

Lola ¿Y la Cartuja? ¿Ha estao usté en la Cartuja? 

Mat. No. 

Ant. ¿y en Tabla? 

Mat. Tampoco. 

Ant, ¿No ha estao usté en TablA? 

Lola ¿Y ha visto usté er Museo? 

Ant. ¿Y er Sirculo taurino? 

Lola ¿Y nuestro Señó der Grao Podé? 

Ant. ¿y el eneierro? 

Lola ¿Y er corra der Conde? ¿Y er güerto e Ca- 

puchinos? 

Ant. ¿y la freiduría der HinutoT 

tíeHÓ J. ¿V er ehaíito der barrilón de Eritaña? 
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Mat. De todo he visto iid poco... pero aprisa... 

Oevo en la cabeza un revoltijo de torres, de 
patios, de corrales, de caras bonitas, de di- 
chos graciosos, de pregones, de azoteafi, de 
toros, de cañas, de iglesias, de huertos, de 
ñores, de azulejos, de moros, de cristiauos... 
iqué sé yol ¡Vamos á bebemos otra cañal 
La última y me voy. 

Señó J. La úrtima no, pero vamos á eya. [Una caña 
no 86 deepreeia nuncal Porque dise er re- 
frán: Más vale caña en mano que bodega 
en íotografta. 

Mat. ¡Muy bien hablado, amigo! 

Señó J. ¡Choque neté! |Y er que no ee quiea morí... 
que no nazca! (Beben.) 

Mat. ¡Me parece muy razonable! 

Lola Usté no lo querrá creé, pero lo veo á usté 

di con mucha pena. 

Mat. (|DioH mlol ¿Se habrá enamorado esta sevi- 

llana de Matruqui?} 

Lola Y usté nos va á dispensa, pero acá, aunque 

semoa pobres, sernos agradeslos, y queremos 
que ee yeve usté un recuerdito de nosotros .. 

SbRó J. ¡Hombre, es verd*l 

Lola (Pieaentiltidolt: la maceta de claveles y el canasto.) 

Mire usté: esta ee la maseta que echa los 
claveles aqueyos que yo yevaba ayé; y estas 
son unas tortitas mu ricas de mi hermana 
la monja... 

Mat. ¿Cómo expresar lo que agradezco?... 

Señó J. (ofreciénaoJe el bastón.) Pos yo, más humirde 
que nadie, también soy mu gustoso de or- 
sequiarlo. Este es un bastón que no tiene 
más mérito que er puño, costiuldo por mi 
Y ha de tené usté en cuenta que yo no soy 
artlñse: soy un pobre regente de imprenta 
despedio por curpa e la° erratas. Pnnsipié 
labrando la cara der Bombita chico y me ha 
salió Romero Robledo. Otra errata. A usté 
le será iguá. 

Mat. No, señor; pero lo agradezco inñnito. Lo 

que siento es que ustedes... Créanme: estoy 
conmovido... estoy nervioso... Me quedaría 
entre ustedes unos dfas más. 
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SbSó J, ¿Po8 tíene Qsté máa que quearse? 

Lola ¡Quédese ustél 

Mat. Wo, no; no puedo.,, si ea que no puedo... 

Lula Lo que uo se puede es lo que no ee quiere... 

Ant. Por la güerta der tren no lo haga usté, por- 

que yo se la vendo. 

SkSó J. |Se quea, hombre, ae quea! 

Mat. No... no... 

SeSó J. ¡y esta misma tarde va usté á proba rr 
mejó vino de Seviyal 

Lola ¡Digo! ¡Y mañana va usté á di ar bautíso de 

un sobrio iy o mió! 

Ant. |Eb verdal {Y que es padrino er QuasamtM 

chico/ 

Lola [Ayl verá usté una fíesta con ángel 

Mat. Ay... ay... me van ustedes á perder... 

Señó J. [Ya está entregao! jya está entregao! 

Amt. ¡Si sfi quea usté lo presento á Reverte! 

Uat. Lola... (Una pregunta intencionadísima.) 

¿Me qu»]o. . ó no me quedo? 

I>OLA ¡Quédese usté, hombre, quédese ustél 

Mat . ¡Señoree! |me quedol (AigmzKra ecaemi. Le quitaa 

de las manos ID que le han dado.) 

Lola ;01el ¡olel ¡Viva Matruquil 

SeSó J. ¡Ya sabia yo que usté era un barbián! 

Ant. ¡[>eme usté la güerta y la vendo ahora 

mismo! 
Mat. Vaya. ¡Quemé mis naves! 

Ant- Voy por mi gorra. (Vose por la puerta de la Iz- 

quierda. El señú Juan prepara DtrBB caültas pa» cete 
brar el lauslo suceso.) 

Mat. (He hecho una locura: no me queda un 

céntimo... Voy á tener que empeñar el dien- 
te oriñcado...) 

Señó J. (Dándole BU caña á cada eual.) Lo dise er leflán: 

Si desistes de un viaje, bebe vino y .. Güe- 

no, bebe vino. (Sc oye denln» un silbido IiierW y 
pcolongodo.) 

Lola A vé... Cayarae... 

Mat. ¿Qué pasa? 

Señó J. ¿Qué es eso? 

Lola Gayarse... (VueiTe á oiree ci sii&ido,) ¡El es! ¡Ma- 

noliyo, titol ¡Manoliyo que ha güertol (Vosc 
corriiudo lo«i de alegría por la puerta de la liquíerda.) 
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Mat. ¿Cómo? 

StSÓ J. ]CoEas e mujereBl ¡£r novio que estaba fue- 
ra, y ha venlol 
Mat. (PaUdeciendo.) ¿El hovío de quiéu? 

SbSÓ J. jEr novio e Lola! (a Malruqnllelecaelacaña.) 

Hi eetán las cosas mu adelantáe... Se casa- 
rán este verano. 

Mat. (Suletuida por la americana á Antonio, que sale por l£ 

Izquierda como una ezbalaclún. decidido i vender la 
Toeiu ) jEhl iVen acal 

Ant. ¿Qué quié usté? 

Mat. iLa vueital 

Ant. ]La güerta está vendfal 

Mat. .¿Ya? 

Ant. ¡En cuanto yegua ¿ la eetasión y la ofrezca! 

Mat. Ah, do; no llegues: me tengo que ir. Dáme- 

la, dámela. 

SeSó J. ¿Cómo es eso? ¿Se arrepiente usté? 

Mat. «Recogiendo maqulnalmente sn malalln y sus Uos, la 

pertenece.) SI, señor: lo siento en el alma. Me 
be acordado de que no tengo dinero... ycomo 
resulta que aqui no está topagao, como yo 
creía... 

Seüó J- [Por dinero no lo haga usté! Tú, yama á 
Lola. ¡Lolal 

Ant. i Lolal 

Mat. Nada,Dada...Me voy... do la llameo ustedes... 

Sk^o J. Amigo, me ha dejao usté como cuaiao. Paese 
que no he bebió más que agua. {Lmal 

Lola (saliendo.) ¿Qué hay? 

SeRó J, Ya lo ves: que se va este hombre. 

Lola ¿Pos no estaba usté en quearee, Matruqui? 

Mat. Donde estaba era en Babia. 

Lola |Ay, cuánto lo sientol 

Mat. Nos veremos muy pronto, Lola. Vendré ¿ 

bautizarle á usted el primer retoño... 

Lola Se aserta. 

Mat. y procuraré quedar como padrino á la altu- 

ra del Guasa viva chico. 

Ant. ¡Cal 

SeRÓ J. (Levantando una caña.) PoS abOfa me aCUCrdo 

de un refrán que dise: Si aislen se va de 
regreso... 
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Mat. Toma vino y tente tieso. 

Señó J. Usté lo ha rematao. 

Mat. (ai iiñbiioo.) 

ka la maDO el equipaje, 
de Sevilla el alma Hena, 
trocada por una buena 
la mala impresión que traje, 
aunque con pena y coraje 

Sor culpa de una morena, 
éjo aqui coraje y pena 
si me dices: ¡Buen viajel 



Madrid, Junio, 1902. 
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oBiyis De üos luisfios botores 



Esgrima y amor, jugaetó cómico. 

Btlm, 13, principal, juguete cómico. 

Güito, juguete cómico-lírico. 

La medid naranja, juguete cómico. 

El tío de laflavila, juguete cómico. (2.* edición.) 

El ojito dereeho, entremés. (2.a edieión.) 

La rtja, comedia en un acto. (3,ft edición.) 

La huena sombra, sainete en trea cuadros. (5.» edición.) 

El peregrino, zarzuela cómica en un acto. 

La vi<¡a intima, comedia en dos actos. (2.» edición.) 

Los borrachos, aainete en cuatro caadros. (2.» edición.) 

El chiquillo, entremés. (3.^ edición.) 

lúas casas dt carian, juguete cómico. 

El traje de luces, aainete en tree cuadros. 

El patio, comedia en dos actos. (2,> edición.) 

El motete, entremés con ii]ÚBÍca, 

El eetrerto, zarzuela cómica en trea cuadros. 

Los tíaleofes, comedia en cuatro actos. (2.» edición.) 

LapejiU, drama en dos cuadros. 

La azotea, comedia en un acto. 

El género ínfimo, pasillo con música. 

El nido, comedia en dos actoa. 

Las flores, comedia en tres actos. 

Lo» piropos, entremés. 

El flechazo, entremés. 

El amor ew el teatro, capricho literario en cinco cuadros, pr 

logo y epílogo. 
Abanicos y panderetas ó ¡A Sevilla en el botijo! humorada s 

tírica en tres cuadros, con miSsica. 
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